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EVANGELIO
Viernes, 1 de junio de 2.018

 Tiempo Ordinario /8º

San Marcos 11, 11-26
“Tened fe en Dios”
11Entró (Jesús) en Jerusalén, en el templo, y echando una mi-
rada alrededor sobre todo, ya entrada la tarde, salió para Beta-
nia con los doce.
12Al día siguiente, al salir ellos de Betania, sintió hambre;13y 
viendo de lejos una higuera con hojas, se fue por si encontraba 
algo en ella, y, llegándose a ella, no encontró nada sino hojas, 
porque no era tiempo de higos. 14Tomando la palabra, dijo: 
Que nunca jamás coma ya nadie fruto de ti. Los discípulos le 
oyeron.
15Llegaron a Jerusalén y, entrando en el templo, se puso a ex-
pulsar a los que allí vendían y compraban, y derribó las mesas 
de los cambistas y los asientos de los vendedores de palomas; 
16no permitía que nadie transportase objeto alguno por el tem-
plo, 17y los enseñaba y decía: ¿No está escrito: <<Mi casa será 
casa de oración para todas las gentes>>? Pero vosotros la ha-
béis convertido en cueva de ladrones. 18Llegó todo esto a oídos 
de los príncipes de los sacerdotes y de los escribas, y buscaban 
cómo perderle; pero le temían, pues toda la muchedumbre es-
taba maravillada de su doctrina. 19Cuando se hizo tarde, salió 
de la ciudad.
20Pasando de madrugada, vieron que la higuera se había seca-
do de raíz. 21Acordándose Pedro, le dijo: Rabí, mira, la higuera 
que maldijiste se ha secado. 22Y respondiendo Jesús, les dijo: 
Tened fe en Dios. 23En verdad os digo que si alguno dijere a 
este monte: Quítate y arrójate al mar, y no vacilare en su co-
razón, sino que creyere que lo dicho se ha de hacer, se le hará. 
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24Por esto os digo, todo cuanto orando pidiereis, creed que lo 
recibiréis y se os dará. 25Cuando os pusieseis en pie para orar, 
si tenéis alguna cosa contra alguien, perdonadlo primero, para 
que vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone a vosotros 
vuestros pecados. 26Porque, si vosotros no perdonáis, tampo-
co vuestro Padre, que está en los cielos, os perdonará vuestras 
ofensas.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN
“Tened fe en Dios”

Te veo muy preocupado por las cosas de la vida. Tienes tus 
hojas bien verdes y jugosas, pero no tienes fruto. ¿Dónde están 
estos hijos a los que debías haber dado vida?... Ven… te espero 
en el confesonario, y sin excusas, porque el Señor está pensan-
do hacer leña de una higuera seca; ¿No serás tú, ése, ésa?

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Sábado, 2 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /8º

San Marcos 11, 27-33
La cuestión sobre los poderes de Jesús

27Llegaron (Jesús y los discípulos) de nuevo a Jerusalén, y pa-
seándose Él por el templo, se le acercaron los príncipes de los 
sacerdotes, los escribas y los ancianos, y le dijeron: 28¿Con qué 
poder haces estas cosas o quién te ha dado poder para hacerlas? 
29Jesús les contestó: También voy a haceros yo una pregunta, 
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y, si me respondéis, os diré con qué poder hago estas cosas. 
30El  bautismo de Juan, ¿era del cielo o era de los hombres? 
Respondedme. 
31Comenzaron a cavilar entre sí, diciendo: Si decimos del cie-
lo, dirá: Pues ¿por qué no habéis creído en él? 32Pero, si deci-
mos que de los hombres, es de temer la muchedumbre, porque 
todos tenían a Juan por  verdadero profeta. 33Respondiendo, 
pues, a Jesús, le dijeron: No sabemos. Y Jesús les dijo: Enton-
ces tampoco yo os digo con qué poder hago estas cosas.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La cuestión sobre los poderes de Jesús

Ahora ya lo sabemos todos, por qué potestad hacía Dios las 
cosas, y sabemos también que hay que bautizarse para salvar-
se. Y sabemos muchas más cosas, pero algunos no las ponen en 
práctica, se despistan, se pasan el día de tertulia con los ami-
gos y conocidos, y se olvidan de Jesús. Eso hay que remediarlo; 
pónte un horario para visitar a Jesús en el Sagrario. Ya verás 
que amigo mejor, no vas a tener. ¿Qué te apuestas?... Vamos 
hombre, que vamos a ganar la vida eterna. ¡Ánimo!, uno apues-
ta lo que quiere ganar, y yo quiero vivir con Dios y contigo, 
y también con este otro… entonces empecemos a rezar más y 
mejor, porque la santidad sólo la puede dar Dios; nosotros po-
demos apostar por ella, podemos apostarlo todo para que Dios 
nos la conceda.

¡Ahí va mi apuesta! Todo lo que tengo, todo lo que soy, por 
obedecer, amar y servir a Dios.

¡Apúntate tú también!
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P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 3 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /9º - Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo

San Marcos 14, 12-16.22-26
La Virgen tuvo un Niño
12El primer día de los Ácimos, cuando se sacrificaba la Pascua, 
dijéronle los discípulos (a Jesús): ¿Dónde quieres que vayamos 
para que preparemos la Pascua y la comas?13Envió dos de sus 
discípulos y les dijo: Id a la ciudad y os saldrá al encuentro un 
hombre con un cántaro de agua; seguidle, 14y donde él entrare, 
decid al dueño: El Maestro dice: ¿Dónde está mi departamen-
to, en que pueda comer la Pascua con mis discípulos? 15El os 
mostrará una sala alta, grande, alfombrada, pronta. Allí haréis 
los preparativos para nosotros. 16Sus discípulos se fueron, y 
vinieron a la ciudad, y hallaron como les había dicho, y prepa-
raron la Pascua.
22Mientras comían, (Jesús) tomó pan, y, bendiciéndolo, lo par-
tió, se lo dio y dijo: Tomad, este es mi cuerpo. 23Tomando el cá-
liz, después de dar gracias, se lo entregó, y bebieron de él todos. 
24Y les dijo: Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada 
por muchos. 25En verdad os digo que ya no beberé del fruto de 
la vid hasta aquel día en que lo beba nuevo en el reino de Dios. 
26Dichos los himnos, salieron para el monte de los Olivos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
La Virgen tuvo un Niño

Todos lo han leído en las Sagradas Escrituras, que la Virgen 
María tuvo un Niño, llamado Jesús, ¡el Mesías!; pero algunos 
desprecian a la Madre del Salvador, a la portadora de la alegría 
cristiana, que sin Ella ¿quién podría ir al Cielo?

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 4 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /9º 

San Marcos 12, 1-12
Mataron al Hijo
1Comenzó (Jesús) a hablarles en parábolas (a los sumos sacer-
dotes, a los escribas y a los ancianos): Un hombre plantó una 
viña y la cercó de muro, y cavó un lagar, y edificó una torre, y la 
arrendó a unos viñadores, y se partió lejos. 2A su tiempo, envió 
a los viñadores un siervo para percibir de ellos la parte de los 
frutos de su viña,3y agarrándole le azotaron y le despidieron 
con las manos vacías. 4De nuevo les envió otro, y le hirieron en 
la cabeza y le ultrajaron. 5Envió otro, y a éste le dieron muerte; 
igualmente a muchos otros, de los cuales a unos los azotaron y 
a otros los mataron. 
6Le quedaba todavía uno, su hijo amado, y se lo envió también 
el último, diciéndose: A mi hijo le respetarán. 7Pero aquellos 
viñadores se dijeron para sí: Este es el heredero. ¡Ea! Maté-
mosle y será nuestra la heredad. 8Y asiéndole, le mataron y le 
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arrojaron fuera de la viña. 9¿Qué hará el dueño de la viña? Ven-
drá y hará perecer a los viñadores y dará la viña a otros. 10¿Y 
no habéis leído esta escritura: <<La piedra que desecharon los 
edificadores, ésa vino a ser cabeza de esquina;11del Señor viene 
esto y es admirable a nuestros ojos>>? 
12Buscaban apoderarse de Él, pero temían a la muchedumbre, 
pues conocieron que de ellos había sido dicha la parábola, y, 
dejándole, se fueron.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Mataron al Hijo

Después de resucitar Jesús, se habla ya claro, porque Dios 
Espíritu Santo está en el mundo para ayudar a la fe.

No tengas miedo de la verdad. Dios te ama, Dios te salva, 
Dios quiere todo de ti, porque como el enamorado perfecto, 
sintiendo amor verdadero, quiere que seas feliz, y la felicidad 
en esta vida no es otra que disfrutar de la fe.

Os hablaré del goce de la fe, de ese sentirse libre y bueno, de 
esta energía espiritual que trae consigo la gracia santificante, 
que es la unión con Jesús, con Dios, que te ama tanto, que vive 
en ti y contigo exclusivamente, porque se desdobla y es único y 
exclusivo para ti, como lo es para cada quien lo necesite.

Sé que necesitas de Jesús, de Dios, pero parece ser que algu-
nos se han empeñado en apartarlo de tu vida, quieren que te 
sientas solo y que aceptes doctrinas o filosofías, o modos malos 
de vivir la vida, contrarios a la felicidad.

¿Eres feliz hijo mío, hija mía? Di.
¿Eres feliz dudando de la Palabra de Dios, que guarda fiel-

mente la Iglesia Santa, la Católica, Apostólica y Romana?...
Sé que no eres feliz, sé que las dudas avasallan tu mente y 
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quieren matar el recuerdo de tu amor, quieren que muera tu fe. 
Son malos tiempos para la Iglesia Verdadera, porque igual que 
tú, muchos dudan del Amor con que Dios los ama, y cuando se 
duda del amor, ¡éste muere! ¡Estás matando el amor con que 
amabas a Dios!

Tienes motivos por los que dudar de la santidad de algunos 
católicos que jamás han sido declarados santos por la Santa 
Madre Iglesia Católica, pero que como tú mismo-a, tendrían 
que ser santos; ¡ojalá no hubieran dado este mal ejemplo con 
sus pecados y faltas!, pero quizás pocos rezaron por ellos, y a 
la tentación de Satanás, sucumbieron. Normalmente suele su-
ceder por alguna mujer, por algún hombre, por la pasión del 
amor romántico… Todos desean ser amados, y el Demonio usa 
mucho del disfraz del amor humano, porque lo sabe, sabe que 
el amor y el orgullo de ser querido-a, debilitan la inteligencia 
por la práctica de la concupiscencia y, si uno cae en las prác-
ticas de lujuria, el cuerpo y la mente se debilitan, y no puede 
pensar con toda la potencia de la salud, en la verdadera esencia 
humana, que está en la vida de la Gracia.

¡Cuántas cosas aprendéis!
Es bueno que sepáis, porque algunos no estáis bien, porque 

el pecado corrompe el corazón, y con el corazón enfermo ¿quién 
puede sentirse sano?, ¿tú? No.

Si no estás sano, ve a sanarte en la Confesión y recupera tu 
ánimo en la Comunión, porque el Amor de Dios, de Jesús, sana, 
por eso lo mataron, porque sanaba a muchos, y muchos reci-
bían de Él la verdadera esperanza del Mesías: amarse unos a 
otros por amor a Dios.

Y, aún hoy, sigue igual la máxima, el precepto divino, la Ley 
Suprema de Dios, Uno y Trino, que dice y pide lo mismo: “Amar 
a Dios sobre todas las cosas y personas, sobre uno mismo, y 
amar a los demás como a uno mismo”; aquí está resumida la 
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Ley Divina que Dios cumplió, y por eso lo mataron, como ahora 
te estás muriendo tú, por el dolor de ver a los que amas, sin fe, y 
queriendo manipular tu mente, sacando la Verdad de que Dios 
es Bueno y quiere el Bien.

¡Nada malo viene de Dios!
Únete al bien y apártate del mal y del malo, porque Dios pagó 

por tu vida, una sola vez.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 5 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /9º

San Marcos 12, 13-17
El tributo del César
13Le enviaron (a Jesús) algunos de los fariseos y herodianos 
para sorprenderle en alguna declaración. 14Llegados, le dije-
ron: Maestro, sabemos que eres sincero, que no te da cuidado 
de nadie, pues no tienes respetos humanos, sino que enseñas 
según verdad el camino de Dios: ¿Es lícito pagar el tributo al 
Cesar o no? ¿Debemos pagar o no debemos pagar? 15Él, cono-
ciendo su hipocresía, les dijo: ¿Por qué me tentáis? Traedme 
un denario que lo vea. 16Se lo trajeron, y les dijo: ¿De quién es 
esta imagen y esta inscripción? Ellos dijeron: Del Cesar. 17Je-
sús replicó: Dad, pues, al Cesar lo que es del Cesar y a Dios lo 
que es de Dios. Y se admiraron de Él.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
El tributo del César

Jesús vino al mundo para salvar al mundo, y no para aliviar 
al mundo de los males temporales.

Las leyes injustas hay que combatirlas en las urnas, votando 
a los políticos que buscan el bien y hacen el bien.

Dios quiere que la ley civil sea justa, porque no quiere esclavos 
sino personas libres, para obrar y vivir bien, y haciendo el bien; 
por eso, si tú te sientes inclinado por la política, Dios también 
te necesita allí, como en todo lugar, porque Dios quiere que su 
reino reine en el mundo por la fe y la caridad de los creyentes. 
Sé fiel a Dios y ayúdale a hacer un mundo mejor. ¡Tú puedes!, 
con Dios todo es posible; la historia está repleta de personas 
que llevando acabo su misión, hacen una misión imposible: la 
paz en el mundo. Dios necesita de ti, allí donde estés, allí donde 
te lleve tu vocación. ¡Busca tu misión y ofrécesela a Dios! Todo 
por un mundo mejor, todo por la Gloria de Dios.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 6 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /9º

San Tiempo Ordinario /9º
Preguntas
18Se le llegaron (a Jesús) algunos saduceos, de los que dicen 
que no hay resurrección, y le preguntaban, diciendo: 19Maes-
tro, Moisés nos ha prescrito que si el hermano de uno viniere a 
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morir y dejare la mujer sin hijos, tome el hermano esa mujer y 
dé sucesión a su hermano. 20Eran siete hermanos. El primero 
tomó mujer, pero al morir no dejó descendencia. 21La tomó 
el segundo, y murió sin dejar sucesión, e igual el tercero,22y 
de los siete ninguno dejó sucesión. Después de todos murió la 
mujer. 23Cuando en la resurrección resuciten, ¿de quién será 
la mujer? Porque los siete la tuvieron por mujer. 
24Díjoles Jesús: ¿No estáis equivocados por no entender las 
Escrituras ni el poder de Dios? 25Porque, cuando resuciten de 
entre los muertos, ni se casarán ni serán dadas en matrimonio, 
sino que serán como ángeles en los cielos. 26Por lo que toca a 
la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído en el libro de 
Moisés, en lo de la zarza, cómo habló Dios diciendo: Yo soy el 
Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? 27No 
es Dios de muertos, sino de vivos. Muy errados andáis.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Preguntas

Cuántas preguntas caen en tus oídos, preguntas de los que 
quieren que contestes lo que les apetece oír, preguntas trampa.

No des tus comentarios a los necios.
Tienes que tener criterio, pero por ti mismo; no hace falta 

que vayas propagando tus juicios, para el bien vivir y convivir. 
Hablar de más, es pecado.

Pero hay que pensar, hay que discernir siempre, el bien del 
mal. Amén.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
Jueves, 7 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /9º

San Marcos 12, 28b-34
¡Bien, Maestro!
28bSe le acercó (a Jesús) uno de los escribas y le pregun-
tó: ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos? 29Jesús 
contestó: El primero es: <<Escucha, Israel: El Señor, nuestro 
Dios, es el único Señor, 30y amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus 
fuerzas>>.31El segundo es éste: <<Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo>>. Mayor que éstos no hay mandamiento alguno. 
32Díjole el escriba: Muy bien, Maestro; con razón has dicho 
que Él es el único y que no hay otro fuera de Él, 33y que amarle 
con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todas las 
fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, es mucho mejor 
que todos los holocaustos y sacrificios. 34Viendo Jesús cuán 
atinadamente había respondido, le dijo: No estás lejos del rei-
no de Dios. Y nadie se atrevió ya más a preguntarle.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¡Bien, Maestro!

Tú, sé como el escriba, y escucha lo que Jesús, Dios, te con-
testa a tus interrogantes cuando lees los Santos Evangelios, y 
dile: ¡Bien, Maestro!

…
Pero, te quejas. No tienes diálogo con Dios, con Jesús, el Me-

sías. Lo lees, me escuchas, y a todo lo oído, pones excusas, ra-
zones irrazonables que te impiden ser mejor; ¡vas de dios!
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Ese orgullo, esa soberbia del pecador que vive sin amor, ¡y 
quiere seguir viviendo sin ser amado!

Lee el Evangelio, sobre todo escucha bien lo que Dios, Jesús, 
contesta a los que le preguntan, y dile bien sinceramente en tu 
corazón: “¡Bien, Maestro!”

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 8 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /9º - Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús

San Juan 19, 31-37
Jesucristo es el Hijo de Dios
31Los judíos, como era el día de la Parasceve, para que no que-
dasen los cuerpos en la cruz el día de sábado, por ser día gran-
de aquel sábado, rogaron a Pilato que les rompiesen las pier-
nas y los quitasen. 32Vinieron, pues, los soldados y rompieron 
las piernas al primero y al otro que estaba crucificado con Él; 
33pero llegando a Jesús, como le vieron ya muerto, no le rom-
pieron las piernas, 34sino que uno de los soldados le atravesó 
con su lanza el costado, y al instante salió sangre y agua. 35El 
que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero; él sabe 
que dice verdad, para que vosotros creáis; 36porque esto suce-
dió para que se cumpliese la Escritura: <<No romperéis ni uno 
de sus huesos>>.37Y otra Escritura dice también: <<Mirarán 
al que traspasaron>>.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Jesucristo es el Hijo de Dios

Algunos no comprenden que un hombre sea Dios, el Hijo de 
Dios, pero para los creyentes, para los estudiosos de la Sagra-
da Biblia, éstos sí que lo creen, y además de creer, veneran a la 
Virgen María, que es la que permitió, por su Gracia, libertad y 
santidad, que Dios la “usara” para venir al mundo en cuerpo 
humano, siendo Dios. Solamente las personas santas, colabo-
ran con Dios, ¡no os engañéis! Si tenéis pecados que no os im-
portan y ni los confesáis, difícilmente podéis ser mensajeros de 
Dios, porque Dios no puede unirse al pecador, al corrupto.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Sábado, 9 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /9º - Inmaculado Corazón de la Bienaventurada Virgen María

San Lucas 2, 41-51
Volver en busca de Jesús
41Sus padres (de Jesús) iban cada año a Jerusalén en la fies-
ta de la Pascua. 42Cuando era ya de doce años, al subir sus 
padres, según el rito festivo, 43y volverse ellos, acabados los 
días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus padres lo 
echasen de ver. 44Pensando que estaba en la caravana, andu-
vieron camino de un día. Buscáronle entre parientes y conoci-
dos, 45y al no hallarle, se volvieron a Jerusalén en busca suya. 
46Y al cabo de tres días le hallaron en el templo, sentado en me-
dio de los doctores, oyéndoles y preguntándoles. 47Cuantos le 
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oían quedaban estupefactos de su inteligencia y de sus respues-
tas. 48Cuando sus padres le vieron, quedaron sorprendidos, y 
le dijo su madre: Hijo, ¿por qué has obrado así con nosotros? 
Mira que tu padre y yo, apenados, andábamos buscándote. 49Y 
Él les dijo: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que es preciso 
que me ocupe en las cosas de mi Padre? 50Ellos no entendieron 
lo que les decía. 51Bajó con ellos y vino a Nazaret, y les estaba 
sujeto, y su madre conservaba todo esto en su corazón.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Volver en busca de Jesús

Tú, que has perdido a Jesús, que no crees en Dios, que te has 
olvidado de la fe, porque  eras joven y no tenías necesidad de 
ayuda.

Tú, que has ido solo por la vida, que sólo te ha importado tu 
felicidad sin alegría, sin servir a nadie más que ti.

Vuelve a Jesús.
Regresa a la Iglesia.
Retorna a tu Hogar.
Nunca es demasiado tarde para volver en busca de Jesús de 

Nazaret, el que es más que profeta, el que es el Mesías, el Hijo 
de Dios, ¡Dios mismo en santa unidad!

Regresa a Casa.
Vuelve a tu Hogar. Allí donde, en tu infancia, llenaste tus no-

ches de las oraciones del Ave María, que te acompañaban en 
la confianza de un mejor mañana en la compañía de la Virgen 
María.

¿Recuerdas?...
Es María que te llama, y viene a buscarte como al hijo perdi-

do, pero no por las cosas del Padre, como ocurrió con Jesús, al 
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contrario, a ti te ha perdido precisamente por no tener tú Pa-
dre, por olvidarte tú de Dios, por ser huérfano en este mundo 
de desengaños, en este mundo donde parece que manda sólo lo 
que en el otro mundo no tiene ningún valor.

Hijo-a, María te busca. Santa María con San José, vienen en 
tu busca, porque te has perdido y necesitas de ayuda.

¡Regresa a la fe!
Vuelve al Hogar, a Roma.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 10 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /10º

San Marcos 3, 20-35
Tanta gente seguía a Jesús, Dios
20Llegados (Jesús) a casa, se volvió a juntar la muchedumbre, 
tanto que no podían ni comer. 21Oyendo esto sus deudos, salie-
ron para apoderarse de él, pues decíanse: Está fuera de sí.22Los 
escribas que habían bajado de Jerusalén, decían: Está poseído 
de Beelcebul, y por virtud del príncipe de los demonios echa a 
los demonios. 
23Llamóles a sí y les dijo en parábolas: ¿Cómo puede Satanás 
expulsar a Satanás? 24Si un reino está dividido contra sí mis-
mo, no puede durar. 25Y si una casa está dividida contra sí mis-
ma, no podrá subsistir. 26Si, pues, Satanás se levanta contra sí 
mismo y se divide, no puede sostenerse, sino que ha llegado su 
fin. 27Mas nadie puede entrar en la casa de un fuerte y saquear 
su ajuar si primero no ata al fuerte, y entonces saqueará la casa. 
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28En verdad os digo que todo les será perdonado a los hom-
bres, los pecados y aun las blasfemias que profieran; 29pero 
quien blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón ja-
más, es reo de eterno pecado. 30Porque ellos decían: Tiene es-
píritu impuro.
31Vinieron su madre y sus hermanos, y desde fuera le manda-
ron a llamar. 32Estaba la muchedumbre sentada en torno de 
Él, y le dijeron: Ahí fuera están tu madre y tus hermanos, que te 
buscan. 33Él les respondió: ¿Quién es mi madre y mis herma-
nos? 34Y, echando una mirada sobre los que estaban sentados 
en derredor suyo, dijo: He aquí a mi madre y a mis hermanos. 
35Quien hiciere la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi 
hermana y mi madre.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Tanta gente seguía a Jesús, Dios

Todos buscaban consuelo, alivio, ayuda y protección, y la ha-
llaban en la persona de Jesús, Dios, en sus palabras y obras. Y 
las cosas no han cambiado. Sólo Dios conforta, alivia, ayuda y 
cambia el ritmo natural de las cosas, con la fuerza de sus mila-
gros que da, sigue dando, a quien con fe le pide y le es necesario 
recibir este milagro; a ése, Dios se lo da. ¡A ti!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Lunes, 11 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /10º - San Bernabé, apóstol

San Mateo 10, 7-13
Haced el bien
(Dijo Jesús a sus apóstoles): 7En vuestro camino predicad di-
ciendo: El reino de Dios se acerca. 8Curad a los enfermos, re-
sucitad a los muertos, limpiad a los leprosos, arrojad los de-
monios; gratis lo recibís, dadlo gratis. 9No os procuréis oro, ni 
plata, ni cobre para vuestros cintos, 10ni alforja para el cami-
no, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero es 
acreedor a su sustento. 11En cualquiera ciudad o aldea en que 
entréis, informaos de quién hay en ella digno, y quedaos allí 
hasta que partáis. 12y entrando en la casa, saludadla. 13Si la 
casa fuere digna, venga sobre ella vuestra paz; si no lo fuere, 
vuestra paz vuelva a vosotros.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Haced el bien

Paradoja de los malos cristianos, ¡que hay!, que piden a Dios 
hacer daño a sus semejantes. Dicen que es justicia, pero Jesús 
no vino a juzgar sino a enseñar, así que si  ni Dios, Jesús, juzgó, 
no juzgues tu a nadie, y, a la traición no le llames justicia.

Haz el bien a todos tus semejantes,  no te hagas juez de nadie, 
y menos, impongas sentencias, porque todos sois libres.

Dios Jesús, mandó a los suyos hacer el bien a todos, ayudar 
a todos, servir sobre todo a los que sufren. No pidió Jesús po-
ner cargas pesadas, ni que cada uno se cogiera la justicia por su 
mano, porque los mandamientos de la ley rigen a todos. Si crees 
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que hay que cumplir las leyes del Estado, entonces creerás que 
es lícito abortar. ¡Ah no!, dices que abortar no, pero que otras 
cosas de la ley de los hombres, hay que cumplirlas. Tu manera 
de ver las cosas es muy subjetiva; vas a aprender lo que es la 
verdad, de la misma vida; el que quien mal hace, mal recibe de 
la misma vida -que el que a hierro mata a hierro muere-, y no 
por maldad de los buenos, sino en consecuencia de la maldad 
tuya. Tú lo verás, y todos llorarán por ti, porque los buenos que 
recibieron tu mal, no desean mal para ti, pero la vida da su fru-
to, y si plantas espinos, no saldrán flores de esta semilla.

Aprended hijos míos, tan amados todos, de la naturaleza, y 
rectificad en vuestras acciones y oraciones, porque el mal que 
haces, sobrevendrá a tu casa, y no es por venganza de nadie ni 
por justicia divina, sino porque sembraste tormentas y te lle-
garán las tempestades. Arrepiéntete y vete a confesar, y no pe-
ques más. Recibe la alegría del perdón de Dios, y pide perdón 
a los que ofendiste por tu odio, por tu codicia, porque perdiste 
la gracia de Dios al no cumplir con los 10 mandamientos de su 
Ley.

Dios te Ama
Dios Ama.
Haced el bien y lloverán alegrías.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Martes, 12 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /10º

San Mateo 5, 13-16
Tu luz
(Dijo Jesús a sus discípulos): 13Vosotros sois la sal de la tierra; 
pero, si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Para nada 
aprovecha ya, sino para tirarla y que la pisen los hombres. 
14Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse ciudad 
asentada sobre un monte. 15Ni se enciende una lámpara y se la 
pone bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre 
a cuantos hay en la casa. 16Así ha de lucir vuestra luz ante los 
hombres, para que, viendo vuestras buenas obras, glorifiquen a 
vuestro Padre, que está en los cielos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Tu luz

Esas buenas obras que haces, son tu luz, la luz que alumbra 
a los que viven a oscuras, pecando, porque no saben lo que ha-
cen.

Que tu luz haga conciencia a las almas dormidas, a las almas 
perdidas.

Únete a Dios y celebra la vida de la fe católica.
¡Aleluya!
¡Viva tu fe!, ¡que viva!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Miércoles, 13 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /10º 

San Mateo 5, 17-19
Todo lo escrito en la Biblia se cumplirá
(Dijo Jesús a sus discípulos): 17No penséis que he venido a 
abrogar la Ley o los Profetas; no he venido a abrogarla, sino a 
consumarla. 18Porque en verdad os digo que mientras no pa-
sen el cielo y la tierra, ni una jota, ni una tilde pasará (desaper-
cibida) de la Ley, hasta que todo se cumpla. 19Si, pues, alguno 
descuidase uno de esos preceptos menores y enseñare así a los 
hombres, será tenido por el menor en el reino de los cielos; 
pero el que practicare y enseñare, éste será tenido por grande 
en el reino de los cielos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Todo lo escrito en la Biblia se cumplirá

Dios lo dijo y quedó claro: “en verdad os digo que antes pa-
sarán el cielo y la tierra, que falte una jota o una tilde de la Ley, 
hasta que todo se cumpla.”

Tu esperanza de fe será cumplida; por Cristo, podrás salvarte 
y vivir eternamente en el nuevo Paraíso, en el Reino de los Cie-
los. ¡Qué maravillosa noticia!

Ten fe, ¡vívela y proclámala con tus obras!, y todo con cari-
dad.

¡El mundo es tuyo! Disfruta de ser bautizado, de tener y vivir 
la fe; ¡la vida es bella!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Jueves, 14 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /10º

San Mateo 5, 20-26
No entrarán en el Reino de los Cielos
(Dijo Jesús a sus discípulos): 20Porque os digo que, si vuestra 
justicia no supera a la de los escribas y fariseos, no entraréis en 
el reino de los cielos.
21Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás; el que 
matare será reo de juicio. 22Pero yo os digo que todo el que 
se irrita contra su hermano será reo de juicio, el que le dijere 
<<raca>> será reo ante el sanedrín, y el que le dijere <<loco>> 
será reo de la gehenna de fuego. 23Si vas, pues, a presentar una 
ofrenda ante el altar y allí te acuerdas que tu hermano tiene 
algo contra ti, 24deja allí tu ofrenda ante el altar, ve primero 
a reconciliarte con tu hermano y luego vuelve a presentar tu 
ofrenda. 25Muéstrate, conciliador con tu adversario mientras 
vas con él por el camino, no sea que te entregue al juez, y el juez 
al alguacil, y seas puesto en prisión. 26Que en verdad te digo 
que no saldrás de allí hasta que pagues el último centavo.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
No entrarán en el Reino de los Cielos

¿Quiénes no entrarán?... Los que no tengan fe en Jesús, en 
que es Dios, y los que teniendo fe en Él, ¡el Mesías!, no hagan 
obras de esta fe, que hay que tener para entrar en el Reino de 
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los Cielos.
El Purgatorio, ¡claro que existe!, allí se paga la deuda, esa 

que libremente le debes a Dios por no hacer todo el bien y lo 
bueno que puedes hacer por fe.

Pero, ¿es que tú eres capaz de tener fe por ti mismo?... Tú eres 
capaz de cumplir con los diez mandamientos de la Ley de Dios, 
y eres capaz de amar a Dios sobre todas las cosas y personas, 
porque Dios, Jesús, demostró, con su naturaleza perfectamen-
te humana, que lo humano puede dar Gloria a Dios, y vencer 
cualquier trampa de Satanás y cualquier prueba que la vida te 
dé, porque tienes a Dios, si quieres, sí, lo tienes si vas a buscarle 
y dejas que te lo den bajo la especie del pan consagrado.

Cree y obra, y entrarás en el Reino de los Cielos.
Dios lo perdona todo, ¡todo!. Vuelve a empezar una vez más, 

hoy, ¡ahora!; ¡rápido!, ve a confesarte y vuelve a empezar. No 
seas como los escribas y fariseos, que dudaban de Dios y le 
cuestionaban sus palabras y obras. Tú, aliméntate de la fe, por 
la palabra de Dios, que dijo que comieras de ese pan y bebieras 
de ese vino para vivir en el Cielo.

Oh, amigo, si tuvieras fe, ¡oooooohhhhhh!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 15 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /10º 

San Mateo 5, 27-32
No adulterarás
(Dijo Jesús a sus discípulos): 27Habéis oído que fue dicho: No 
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adulterarás. 28Pero yo os digo que todo el que mira a una mu-
jer deseándola, ya adulteró con ella en su corazón. 29Si, pues, 
tu ojo derecho te escandaliza, sácatelo y arrójalo de ti, porque 
mejor te es que perezca uno de tus miembros que no que todo 
tu cuerpo sea arrojado a la gehenna. 30Y si tu mano derecha te 
escandaliza, córtatela y arrójala de ti, porque mejor te es que 
uno de tus miembros perezca que no que todo el cuerpo sea 
arrojado a la gehenna.31También se ha dicho: El que repudiare 
a su mujer, dele libelo de repudio. 32Pero yo os digo que quien 
repudia a su mujer — excepto el caso de fornicación — la expone 
al adulterio, y el que se casa con la repudiada, comete adulterio.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
No adulterarás

La atracción sexual es algo normal en un ser humano, como 
debería ser normal que las personas quisieran ser virtuosas y 
no pecar, porque el que peca es reo del Infierno eterno; esto es 
de fe, es decir, ¡es la verdad!

Cuando alguien sienta atracción sexual hacia otra persona, 
debe, tiene que desviar de su mente los pensamientos que pue-
dan hacerle pecar; tiene que desviar su mente de la atracción 
que siente, y además tiene que saber y sabe, que esto, esta atrac-
ción sexual, la siente, la puede sentir, con varias personas; y eso 
quiere decir que, por el mero hecho de sentir atracción sexual, 
no significa que uno se esté enamorando; sencillamente, se está 
excitando, pero la excitación no es amor. El amor es sentir res-
peto por otra persona, un respeto que hace que no la quieras 
usar, ni quieras ser usado, sino que deseas compartir una vida 
para siempre, sin divorcio.

El casado, la casada, que ame a su cónyuge y disfrute de todo 
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el amor que siente, amor sexual, amor romántico, admiración 
por sus cualidades y ternura por sus debilidades.

El matrimonio es para siempre, y es bueno que lo sea. ¿Quién 
quiere ser amado-a sólo por una temporada? Nadie. Sí que hay 
quien quiere pecar toda su vida, pero esto no es amor, es pasión 
sexual. El que desea unirse en sacramento matrimonial, éste lo 
quiere para siempre, en las buenas y en las no tan buenas, bus-
cando juntos y unidos, la solución a los problemas de la vida; y 
esto es lindo, es maravilloso tener a otra persona que quiere lo 
mismo que tú, el que los dos seáis UNO.

Si tienes malas tentaciones de fornicación, de adulterio, dite 
la verdad, que es un pecado mortal, que por esa debilidad, Dios 
te castigará a la eternidad en el Infierno. No vale la pena per-
derse una eternidad feliz, por unos momentos de pasión sexual; 
¿verdad?... Nadie es perfecto, ni la persona que te está tentando 
para que abandones tu castidad o la unión con tu cónyuge; esto 
acabará mal; siempre terminan mal las relaciones sexuales, sin 
el cariño, sin la ternura, sin la certeza de una vida juntos. Miles, 
millones de personas, han cometido adulterio, han fornicado; 
y ¿recuerdas qué es de ellas?... Míralos cómo, ahora, en su an-
cianidad, no tienen nada de esta pasión por la que dejaron el 
respeto de sí mismos, el respeto de los demás.

Sin respeto, uno se siente un animal, y sufre, y su vida es un 
esconderse, un no vivir.

Los que saben que la atracción sexual forma parte de la vida, 
no sucumben a ella, sino que al sentirla, la rechazan porque es-
peran a casarse, a entregarse, totalmente y para siempre, a su 
cónyuge, éste que siempre le ama y le amará.

Os deseo el respeto, eso da la felicidad, el que te respetes y te 
respeten. Necesitas de la sociedad para tener una vida auténti-
ca; no puedes abandonarlo todo para darte a la pasión sexual; 
los años pasan, y mira lo que queda. Apelo a tu buen sentido 



26

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

común para que seas realista, y siéndolo, no peques. Tu Dios te 
espera en el confesonario; si es que has consentido esta atrac-
ción sexual, debes limpiarte para ser otra vez individual, porque 
la atracción sexual une, por el pensamiento, al deseo del otro-a, 
y debes ser libre; ¡acude a confesarte y vive en paz!; ¡ámate y te 
amarán totalmente, no sólo para fornicar!

No al adulterio, ¡no a la fornicación!; ¡sí al matrimonio fiel y 
bueno, con amor pleno, total!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 16 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /10º 

San Mateo 5, 33-37
No perjures, no jures
(Dijo Jesús a sus discípulos): 33También habéis oído que se 
dijo a los antiguos: No perjurarás, antes cumplirás al Señor tus 
juramentos. 34Pero yo os digo que no juréis de ninguna mane-
ra: ni por el cielo, pues es el trono de Dios; 35ni por la tierra, 
pues es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, pues es la ciu-
dad del gran Rey. 36Ni por tu cabeza jures tampoco, porque 
no está en ti volver uno de tus cabellos blanco o negro. 37Sea 
vuestra palabra: sí, sí; no, no; todo lo que pasa de esto, de mal 
procede.Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
No perjures, no jures
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Que no seas débil delante de los demás; esos que preguntan 
y dudan de ti, y te hacen jurar, ¡no son dignos de tu amistad, si 
no creen en tu hablar!

Busca amigos que te comprendan, ¡buena gente!, personas 
pacíficas, que no busquen la perfección en los demás, sino que 
luchen por su propia perfección personal, ¡la santidad!; per-
sonas que comprenden que nadie es aún perfecto, pero sí que 
debe intentar serlo; gente que no ve la paja en los demás, sino 
que ve que tiene que mejorar; personas que se apartan del mal, 
del corrupto, éste que no busca su perfección, sino que pide, 
exige, juramento.

Hay personas maravillosas cerca de ti, personas a las que les 
basta tu sí.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 17 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /11º

San Marcos 4, 26-34
El grano de mostaza
26Decía (Jesús a la muchedumbre): El reino de Dios es como 
un hombre que arroja la semilla en la tierra, 27y ya duerma, ya 
vele, de noche y de día, la semilla germina y crece, sin que él 
sepa cómo. 28De sí misma da fruto la tierra, primero la hier-
ba, luego la espiga, en seguida el trigo que llena la espiga; 29y 
cuando el fruto está maduro, se mete la hoz, porque la mies 
está en sazón.
30Decía: ¿A qué asemejaremos el reino de Dios o de dónde 
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tomaremos la parábola? 31Es semejante al grano de mostaza, 
que, cuando se siembra en la tierra, es la más pequeña de to-
das las semillas de la tierra; 32pero, sembrado, crece y se hace 
más grande que todas las hortalizas, y echa ramas tan grandes, 
que a su sombra pueden abrigarse las aves del cielo.33Y con 
muchas parábolas como éstas les proponía la palabra, según 
podían entender, 34y no les hablaba sin parábolas; pero a sus 
discípulos se las explicaba todas aparte.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El grano de mostaza

Dios hará crecer en ti la fe, y hará contigo obras maravillosas. 
Sin tú saberlo, sin darte cuenta, propagarás la fe, y muchos, por 
Dios, creerán, porque tu fe se une a la naturaleza y se crea un 
ambiente de fe viva por las obras de caridad.

No temas morir a ti mismo-a, porque la muerte de tu egoís-
mo, de tu orgullo, vanidad, soberbia, hará crecer en ti virtudes 
nuevas que serán como agua para los que tienen sed.  

Bebe de tu fe y da de beber, por las obras de esta fe que has 
bebido. Sobrevive por la fe, a la que te engendró tu oración, en 
el deseo de conocer, amar y servir a Dios.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Lunes, 18 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /11º

San Mateo 5, 38-42
Hacer el bien al malo
(Dijo Jesús a sus discípulos): 38Habéis oído que se dijo: Ojo 
por ojo y diente por diente. 39Pero yo os digo: No me hagáis 
frente al malvado; al contrario, si alguno te abofetea en la me-
jilla derecha, vuélvele también la otra; 40y al que quiera litigar 
contigo para quitarte la túnica, déjale también el manto; 41y 
si alguno te requisara para una milla, vete con él dos. 42Da a 
quien te pida y no vuelvas la espalda a quien desea de ti algo 
prestado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Hacer el bien al malo

Hiciste bien de hacer el bien. Hiciste bien de practicar la mor-
tificación y aguantar la burla y los malos tiempos. Eso es poner 
la otra mejilla, el dar bien por mal.

La naturaleza del hombre es que, cuando recibe un daño, le 
duele, y quiere ponerse en acción para hacer justicia, para cas-
tigar al que le ha dañado. El castigo no es cosa del Cielo, sino 
del Infierno.

Dios, Jesús, no buscó hacer justicia, no pretendió castigar al 
que lo dañó sin causa alguna, sino que vivió la mortificación. Se 
sacrificó por todos, para enseñar que el hombre perfecto no es 
el que hace el mal, ni por bien ni por mal recibido, sino que es el 
que deja libres a todos, de hacer lo que quieren. Ahora piensas 
que, de ser así como te digo, estás expuesto a recibir muchos 
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golpes en la vida, y que serás siempre un perdedor. ¿Recuer-
das que a Jesús le quisieron hacer rey? ¿Recuerdas cuántos le 
seguían?... ¿Por qué tu no vas a recibir también los honores 
que Dios, Jesús, recibió? Puedes recibirlos, no pasa nada, no es 
malo que la gente te aclame por tu labor bien hecha, por ayudar 
a los demás; eso suele pasar en el mundo, y se acepta, aceptan-
do que todo lo bueno viene de parte de Dios. Y recuerda que, 
cuando querían tirar a Jesús por el barranco, Él, Dios, pasó por 
en medio de ellos, porque no era su hora. Entonces, posible-
mente, vas a tener momentos de éxito en la vida, si haces las 
cosas bien, si eres bueno y ayudas a todos.

Aprende de la vida de Jesús, y no tengas tanto miedo de Dios. 
Y también te digo, sinceramente, que llegará para ti la muerte, 
y vas a sufrir, porque para morir, el cuerpo tiene que envejecer, 
tiene que dejar de funcionar bien, y esto trae sufrimiento, mu-
cho sufrimiento, pero es que nadie vive más de 120 años, es que 
todos tienen que morir, unos de una cosa y otros de otra, pero 
hay la partida de este mundo; así es la vida, acéptalo. Dios, Je-
sús, sufrió en su cuerpo para morir, y, como era perfecto, si no 
lo hubieran matado, viviría eternamente por ser Dios, viviría 
en el cuerpo de Jesús eternamente; pero así no son las cosas en 
este siglo, sino que la vida feliz, la alegría, no está aquí, por eso 
hay que partir, por eso hay que sufrir, envejecer y morir, porque 
nos espera la DICHA SIN FIN en el Cielo, en el Reino Celestial, 
allí donde el pecado no entra, allí donde los que entran tienen 
que dejarse abrir la puerta por San Pedro, por el Papa, ya que 
Jesús, Dios, le dio las llaves, para que los que crean en Jesús, en 
que Jesús es Dios, es el Mesías esperado, se salven.

¡Sálvate!, porque morir, vas a morir, como todos.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
Martes, 19 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /11º

San Mateo 5, 43-48
Ora por quien te persigue
(Dijo Jesús a sus discípulos): 43Habéis oído que fue dicho: 
Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo.
44Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por los que 
os persiguen, 45para que seáis hijos de vuestro Padre, que está 
en los cielos, que hace salir el sol sobre malos y buenos y llueve 
sobre justos e injustos. 46Pues si amáis a los que os aman, ¿qué 
recompensa tendréis? ¿No hacen esto también los publicanos? 
47Y si saludáis solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de 
más? ¿No hacen eso también los gentiles? 48Sed, pues, perfec-
tos, como perfecto es vuestro Padre, celestial.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Ora por quien te persigue

Este que no te deja en paz, que no te quiere y tampoco quiere 
que le quieras, que hace todo lo posible para hacerte sufrir, a 
éste, como a todos, dale lo mejor de ti, por ofrecérselo a Dios.

Deja pasar la vida, y los furiosos dejarán su furia, y los renco-
rosos te abandonarán, porque nadie puede seguir mucho tiem-
po viendo la luz y no convertirse, por eso, se irán o se conver-
tirán. Tú resiste, sé siempre un digno discípulo de Cristo, que 
a todos hizo el bien, y todos le dejaron solo; y Él, Jesús, Dios, 
cumplió fielmente su propósito: hacer el bien, ser bueno, obe-
decer en todo al Padre del Cielo, que quiere de todos, lo mismo: 
Caridad.



32

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

Confía en que el tiempo siempre está y estará a favor de los 
buenos. Deja que pase el tiempo, resiste todo mal, haciendo el 
bien, siempre el bien, sin mirar a quién. ¡Alegría!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 20 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /11º 

San Mateo 6, 1-6.16-18
Discreción y santidad
(Dijo Jesús a sus discípulos): 1Estad atentos a no hacer vuestra 
justicia delante de los hombres para que os vean; de otra mane-
ra no tendréis recompensa ante vuestro Padre, que está en los 
cielos.
2Cuando hagas, pues, limosna, no vayas tocando la trompeta 
delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en 
las calles, para ser alabados de los hombres; en verdad os digo 
que ya recibieron su recompensa.3Cuando des limosna, no sepa 
tu izquierda lo que hace la derecha, 4para que tu limosna sea 
oculta, y el Padre, que ve lo oculto, te premiará.
5Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan de 
orar de pie en las sinagogas y en los ángulos de las plazas, para 
ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya recibieron 
su recompensa. 6Tú, cuando ores, entra en tu cámara y, cerra-
da la puerta, ora a tu Padre, que está en lo secreto; y tu Padre, 
que ve en lo escondido, te recompensará. 
16Cuando ayunéis, no aparezcáis tristes, como los hipócritas, 
que demudan su rostro para que los hombres vean que ayunan; 
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en verdad os digo, ya recibieron su recompensa. 17Tú, cuando 
ayunes, úngete la cabeza y lava tu cara,18para que no vean los 
hombres que ayunas, sino tu Padre, que está en lo secreto; y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Discreción y santidad

Dios siempre te ve, ¡a cualquier hora del día y de la noche! Y 
su opinión sobre ti, es la única que vale. Tú, ponte a bien con 
Dios, amigo. Ten a Dios de tu lado, y todo te irá bien, aunque 
vaya mal.

Los tiempos pasan, y las crisis se superan, pero siempre que-
da lo que contuvo tu corazón en todo tiempo.

Dale a Dios tu corazón, tus buenos sentimientos, ¡ámale so-
bre todas las cosas y personas!

Amigo, Dios vale la pena.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Jueves, 21 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /11º

San Mateo 6, 7-15
Vuestro Padre sabe de qué tenéis necesidad
(Dijo Jesús a sus discípulos): 7Y orando, no seáis habladores, 
como los gentiles, que piensan ser escuchados por su mucho 
hablar. 8No os asemejéis, pues, a ellos, porque vuestro Padre 
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conoce las cosas de que tenéis necesidad antes que se las pi-
dáis. 9Así, pues, habéis de orar: Padre nuestro, que estás en 
los cielos, santificado sea tu nombre; 10venga tu reino, hágase 
tu voluntad, como en el cielo, así en la tierra. 11El pan nuestro 
de cada día dánosle hoy, 12y perdónanos nuestras deudas, así 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores, 13y no nos 
pongas en tentación, mas líbranos del mal.
14Porque, si vosotros perdonáis a otros sus faltas, también os 
perdonará a vosotros vuestro Padre celestial. 15Pero, si no per-
donáis a los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestros faltas.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Vuestro Padre sabe de qué tenéis necesidad

Amigo mío, perdónate, no te sientas mal por no querer seguir 
en el Seminario después de ser seminarista, por el tiempo que 
haya sido, porque has comprendido que tu vocación no es la de 
ser sacerdote. ¡No pasa nada!, absolutamente nada. Has pro-
bado, has comprobado por ti mismo que tus pensamientos es-
taban equivocados. Has aprendido mucho y sabes mucho más 
de Dios, de la Iglesia, y todo ello te ayuda a la santidad, a que al 
salir del Seminario, seas de ayuda de muchas almas como laico, 
te cases o no, o como religioso o consagrado; lo importante es 
que ¡vas para santo!

No has decepcionado a Dios, al contrario, te diste la oportu-
nidad de saber si era esta tu vocación, ¡ser sacerdote!

¡Que nadie te impida seguir tu vida de santidad, allí donde 
decidas!, no hagas caso a los que no saben lo que dicen y no 
saben el mal que hacen, yendo contra la individualidad del ser 
humano. Tú, ¡tú!, sólo tú, puedes decidir qué es lo que quieres 
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vivir en tu vida. Y también podría ser que te fueras por un tiem-
po y volvieras, ¿por qué no?, todo es posible en esta vida. ¡Con-
fía en que, como dicen: todos los caminos conducen a Roma!

Te quiero mucho. Has sido capaz de probar, de comprobar si 
tienes vocación sacerdotal; entonces, eso es todo lo que Dios es-
pera de ti, que no tengas miedo de enfrentarte a tu destino, sea 
el Seminario, sea, después de acudir a él, el no seguir. ¡Sólo los 
valientes se enfrentan a sí mismos y a todos los demás, llevan-
do por bandera la libertad de su identidad, viviendo siempre la 
Gracia Santificante!; no renuncies a ella, por nada del mundo, 
ni para ser sacerdote, ni para ser laico, o padre, o religioso; seas 
lo que seas, sé siempre fiel a Dios, ¡a la Iglesia!, decide siempre 
por ti mismo, porque así lo quiere Dios, que cada quien, sea 
como es, que viva la fe a su manera, siempre haciendo el bien; y 
¡por Dios!, perdónate. No has perdido el tiempo, ¡nada de eso!, 
has afrontado tus dudas y has decidido por ti mismo, como tie-
ne que ser, porque cada quien es cada uno, y tú eres amado por 
Dios, ¡siempre!

Un abrazo, amigo mío, hijo legítimo de Dios, Uno y Trino.
La vida te espera fuera del Seminario, y siempre dentro de la 

Santa Madre Iglesia.
Te quiero, y mucho; lo sabes, sí, sé que lo sabes; has sido se-

minarista, me conoces bien, conoces cómo son los sacerdotes 
por vocación. Sigue leyéndome siempre, tengo muchas cosas 
maravillosas y buenas para decirte; la mejor, ¡Dios te ama!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Viernes, 22 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /11º

San Mateo 6, 19-23
No amontonéis tesoros en la tierra
 (Dijo Jesús a sus discípulos): 19No alleguéis tesoros en la tie-
rra, donde la polilla y el orín los corroen y donde los ladrones 
horadan y roban. 20Atesorad tesoros en el cielo, donde ni la 
polilla ni el orín los corroen y donde los ladrones no horadan ni 
roban. 21Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón. 22La lám-
para del cuerpo es el ojo. Si, pues, tu ojo estuviere sano, todo 
tu cuerpo estará luminoso; 23pero, si tu ojo estuviere enfermo, 
todo tu cuerpo será tenebroso; pues si la luz que hay en ti es 
tinieblas, ¡qué tales serán las tinieblas!

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
No amontonéis tesoros en la tierra

Has leído en el evangelio de hoy, lo que Dios pidió, sí, el que 
no amontonéis tesoros en la tierra. Sé que es difícil que apren-
das a vivir el hoy, confiando en la Divina Providencia, y des a 
los demás de lo que tienes para mañana. Lo comprendo, pero, 
comprende también tú a los que pasan necesidades hoy y, qui-
zás si no las cubren con la caridad de otros, no tendrán otro 
mañana que pasar.

Dios, Jesús, no descansaba, iba todo el día predicando y ha-
ciendo milagros, no tenía tiempo para sí mismo. Debes imitar-
lo en eso también. Amén.

No quiero que seas desgraciado, quiero que tengas alegría, 
por eso te pido que trabajes y que pagues tus deudas y que des 
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al necesitado. Sé que lo harás. Sí, lo sé. Estoy seguro de ello, 
porque sé que necesitas ser feliz, y la felicidad está en dar. Da, 
pero antes, trabaja y paga tus deudas y ayuda a tu familia. Nada 
de dar a los demás, y ser tacaño o injusto con los de tu casa, eso 
tampoco da alegrías. Y no eres tú quien decide qué es lo que 
necesita cada quien de tu familia. A todo el que te pida, dale, 
porque los hijos, los padres, los hermanos, el cónyuge, todos 
son tu prójimo. ¿Entiendes? Bien. Sé que sí. Lo sé.

Dios confía en ti.

P. Jesús
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EVANGELIO
Sábado, 23 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /11º

San Mateo 6, 24-34
Nadie puede servir a dos señores
(Dijo Jesús a sus discípulos): 24Nadie puede servir a dos se-
ñores, pues o bien, aborreciendo al uno, amará al otro, o bien 
adhiriéndose al uno, menospreciará al otro. No podéis servir a 
Dios y a las riquezas.
25Por esto os digo: No os inquietéis por vuestra vida, por lo que 
habéis de comer o de beber, ni por vuestro cuerpo, por lo que 
habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento y el cuerpo 
más que el vestido? 26Mirad cómo las aves del cielo no siem-
bran, ni siegan, ni encierran en graneros, y vuestro Padre celes-
tial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? 27¿Quién 
de vosotros con sus preocupaciones puede añadir a su estatura 
un solo codo? 28Y del vestido, ¿por qué preocuparos? Apren-
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ded de los lirios del campo cómo crecen; no se fatigan ni hilan. 
29Pues yo os digo que ni Salomón en toda su gloria se vistió 
como uno de ellos. 30Pues si a la hierba del campo, que hoy 
es y mañana es arrojada al fuego, Dios así la viste, ¿no hará 
mucho más con vosotros, hombres de poca fe? 31No os preo-
cupéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, qué beberemos o qué 
vestiremos? 32Los gentiles se afanan por todo eso; pero bien 
sabe vuestro Padre celestial que de todo eso tenéis necesidad. 
33Buscad, pues, primero el reino y su justicia, y todo eso se os 
dará por añadidura. 34No os inquietéis, pues, por el mañana; 
porque el día de mañana ya tendrá sus propias inquietudes; 
bástale a cada día su afán.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Nadie puede servir a dos señores

Tu deber es trabajar, tienes que ser útil y servir a los demás, 
eso pidió Cristo, que se arrodille uno y sirva a los demás, por 
amor. Y ¿qué haces? Quejarte y enfadarte y esperar que te sir-
van a ti, porque no sabes hacer rendir tus talentos. Si sirves al 
dinero en vez de trabajar, quieres vivir sin trabajar, eso sí em-
pero, tener dinero sí. ¿Y crees que esto es justo, el que tú por 
lo poco que trabajes, ganes mucho, mientras otros mueren de 
hambre en el tercer mundo? No es justo que tú trabajes poco 
y cobres mucho, mientras a otros les falta el trabajo. Se sirve 
también al dinero, cuando uno abusa de sus talentos ponién-
dose un sueldo más elevado por ellos y sin casi usarlos, es más, 
muchos, dedicados a otra labor que no es de su gusto, pero todo 
para servir al señor dinero.

No pensábais que el P. Jesús, o sea yo, os dijera esto. Lo sé. 
Es más, te diré que tienes del deber de buscar tu vocación la-
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boral en la vida social, y hacer rendir tus talentos y, con ellos, 
servir al mundo entero. Y no me salgas con esas de que nadie 
sería, por ejemplo basurero. Pues, mientras haga bien su tra-
bajo, para Dios es bueno, y digna la labor como un doctor. Y te 
preguntas si alguien ha nacido para basurero; pues sí, porque 
no todos llegan a doctores, sino que antes tienen que pasar los 
sinsabores de pagar sus estudios con un trabajo honrado, y ¿por 
qué no limpiando las calles?, ¿qué mal hay en ello? Jesús, des-
pués de multiplicar los panes y los peces, mandó a SUS APOS-
TOLES a recoger las sobras; ¿no es eso lo que muchos tiran a la 
basura, las sobras de comida? Entonces, los apóstoles hicieron 
de basureros a petición de Dios, de Jesús. Dios dio el milagro 
de la multiplicación de panes y peces, y hubo abundancia, tan-
ta, que sobró alimento, y Dios mandó recogerlo y no despreciar 
las sobras ni perder el alimento entre las hierbas y el suelo, sino 
que hay que comer lo justo y guardar las sobras para mañana. 
¿Haces tú esto? Entonces no haces lo que Dios pidió.

La alegría está en que te sobre y, sobrándote, lo recojas y lo 
guardes para comer mañana y pasado, hasta que se acabe; ¡no 
tires nada!

Y ahora no me vengas con que el Papa y los obispos comen de 
lujo. Ellos, como tú, deben de imitar a Cristo y seguir sus ense-
ñanzas. De esto va el evangelio, de recoger basura si hace falta.

El trabajo bien hecho, es lo que hace santo al hombre peca-
dor, y todos son iguales delante de Dios.

Alegría de tener pan en la mesa y no tirar nada. Dios te ben-
diga. Come y guarda para mañana.

El dinero llama al dinero, y el trabajo lleva a Dios. ¿A cuál 
señor sirves tú?, porque, o bien amarás a uno y despreciarás al 
otro. Ama el trabajo y sirve con él a todos, para el bien de tu fe, 
de tu casa, de tu esperanza, el Cielo, por el perdón de tus peca-
dos. ¿Que pecas?, lo sé. Ni uno es bueno. Tú tampoco. Venga, 
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¡un abrazo!, porque hoy las verdades te han dolido, y no quiero 
que sufras en vano, porque Dios te ama, ¡tanto!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Domingo, 24 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /12º - Solemnidad de la natividad de San Juan bautista

San Lucas 1, 57-66.80
Final del castigo
57Le llegó a Isabel el tiempo de dar a luz, y parió un hijo. 58Oyen-
do sus vecinos y parientes que el Señor le había mostrado la 
grandeza de su misericordia, se congratulaban con ella. 59Al 
octavo día vinieron a circuncidar al niño, y querían llamarle 
con el nombre de su padre, Zacarías. 60Pero la madre tomó 
la palabra y dijo: No, se llamará Juan. 61Le decían: ¡Si no hay 
ninguno en tu parentela que se llame con ese nombre! 62En-
tonces preguntaron por señas al padre cómo quería que se lla-
mase; 63y pidiendo unas tablillas, escribió: Juan es su nombre. 
Y todos se maravillaron. 64Y al instante se abrió su boca (y se 
soltó) su lengua, y, empezando a hablar bendecía a Dios. 
65Se apoderó el temor de todos los vecinos, y en toda la mon-
taña de Judea se contaban todas estas cosas, 66y cuantos las 
oían, pensativos, se decían: ¿Qué vendrá a ser este niño? Por-
que, en efecto, la mano del Señor estaba con él.
80El niño crecía y se fortalecía en espíritu, y moraba en los de-
siertos hasta el día de su manifestación a Israel.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Final del castigo

Zacarías fue castigado por dudar de Dios, de que su mujer, 
anciana, tendría un hijo. El Ángel le selló los labios y dejó de 
hablar hasta que, nacido el niño, estuvo de acuerdo en el nom-
bre que su mujer dijo ponerle, y él escribió también el mismo 
nombre, en una tabla. Estando Zacarías de acuerdo con Dios, 
y cumpliéndose lo que el Ángel le dijo, nacido el hijo, Zacarías 
volvió a hablar: ¡fin del castigo!

¿Castiga Dios?, sí.
¿Perdona Dios?, sí.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Lunes, 25 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /12º

San Mateo 7, 1-5
No juzguéis
(Dijo Jesús a sus discípulos): 1No juzguéis y no seréis juzgados, 
2porque con el juicio con que juzgareis seréis juzgados y con la 
medida con que midiereis se os medirá. 3¿Cómo ves la paja en 
el ojo de tu hermano y no ves la viga en el tuyo? 4¿O cómo osas 
decir a tu hermano: Deja que te quite la paja del ojo, teniendo 
tú una viga en el tuyo? 5Hipócrita, quita primero la viga de tu 
ojo y entonces verás de quitar la paja del ojo de tu hermano.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
No juzguéis

Estas palabras van para ti, que en vez de propagar el Evange-
lio vas indagando en los pecados que cometen los demás. ¿De 
qué te sirve hacer esto? Te lo diré, para que pierdas la alegría 
de la fe, porque ves que todos son pecadores, que no hay ni 
uno de justo, y te deprimes. ¡Haz algo positivo con tu fe! En vez 
de comparar si éste o aquel se saltan este u otro mandamiento 
de la Ley de Dios, reza para dar buen ejemplo en cada uno de 
los mandamientos. Y entonces volverá la alegría a tu corazón. 
Quiero que seas feliz, deja de juzgar.

P. Jesús
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EVANGELIO
Martes, 26 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /12º

San Mateo 7, 6.12-14
Ten una vida de abundancia en tu 
austeridad
(Dijo Jesús a sus discípulos): 6No deis las cosas santas a perros 
ni arrojéis vuestras perlas a los puercos, no sea que las pisoteen 
con sus pies y, revolviéndose, os destrocen.
12Por eso, cuanto quisieres que os hagan a vosotros los hom-
bres, hacédselo vosotros a ellos, porque ésta es la Ley y los Pro-
fetas.
13Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y 
espaciosa la senda que lleva a la perdición, y son muchos los 
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que por ella entran. 14¡Qué estrecha es la puerta y qué angosta 
la senda que lleva a la vida, y cuán pocos los que dan con ella!

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Ten una vida de abundancia en tu 
austeridad

Dios quiere que te controles, quiere que pidas y tengas y, al 
tener, des y vivas tú con austeridad. Paz.

Muchos quieren tener para darse al placer, para dejar de vivir 
una vida de fe y, a cambio, vivir una vida desordenada. Dios da, 
y muchos, de haber sido austeros e invertir, en vez de gastar, 
ahora tendrían otras cosas que contar de su vida, cosas maravi-
llosas sobre cómo han invertido los dones que Dios da.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Miércoles, 27 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /12º 

San Mateo 7, 15-20
Los frutos de la fe
(Dijo Jesús a sus discípulos): 15Guardaos de los falsos profetas, 
que vienen a vosotros con vestiduras de ovejas, mas por dentro 
son lobos rapaces. 16Por sus frutos los conoceréis. ¿Por ventura 
se cogen racimos de los espinos o higos de los abrojos? 17Todo 
árbol bueno da buenos frutos, y todo árbol malo da frutos ma-
los. 18No puede árbol bueno dar malos frutos, ni árbol malo 
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frutos buenos. 19El árbol que no da buenos frutos es cortado y 
arrojado al fuego. 20Por los frutos, pues, los conoceréis.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los frutos de la fe

Están en ti los frutos de la fe. Otra cosa es que tengas amigos 
y amistades agradables, que a veces no hay, porque desapare-
cen al hacer tú frutos de tu fe, de la fe en Jesucristo, que tanto 
ama a todos, ¡a ti!

Es complicado, no confundas tus frutos de fe con los frutos 
de la fe de otros, porque quizá estés ahora triste porque no ves 
los frutos de la fe de otros, sobre todo de los que amas, y más 
bien ves sus fechorías contra ti, y esto, más que frutos de fe, son 
obras de Satanás.

Tú, busca, mira tu fe, y busca los frutos de la misma. Los 
verás, a veces, por el odio con que te odian otros, esos que no 
tienen frutos de fe.

Me preocupas tú, y quiero decirte que tu tristeza te la tienes 
bien ganada por tus frutos de fe, que son los que te acarrean el 
odio de los que no tienen fe; aunque algunos sí que dicen tener-
la, pero sus frutos son ir contra ti; y ¿esto es fe?... Jesús fue la 
víctima, como lo eres tú, amigo fiel.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Jueves, 28 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /12º

San Mateo 7, 21-29
Gran ruina
(Dijo Jesús a sus discípulos): 21No todo el que dice: ¡Señor, 
Señor! entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la vo-
luntad de mi Padre, que está en los cielos. 22Muchos me dirán 
en aquel día: ¡Señor, Señor!, ¿no profetizamos en tu nombre, y 
en nombre tuyo arrojamos los demonios, y en tu nombre hici-
mos muchos milagros? 23Yo entonces les diré: Nunca os cono-
cí; apartaos de mí, obradores de iniquidad. 24Aquel, pues, que 
escucha mis palabras y las pone por obra, será como el varón 
prudente, que edifica su casa sobre roca. 25Cayó la lluvia, vi-
nieron los torrentes, soplaron los vientos y dieron sobre la casa, 
pero no cayó, porque estaba fundada sobre roca. 26Pero el que 
me escucha estas palabras y no las pone por obra, será seme-
jante al necio, que edificó su casa sobre arena. 27Cayó la lluvia, 
vinieron los torrentes, soplaron los vientos y dieron sobre la 
casa, que se derrumbó estrepitosamente.
28Cuando acabó Jesús estos discursos, se maravillaban las 
muchedumbres de su doctrina, 29porque les enseñaba como 
quien tiene poder, y no como sus doctores.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Gran ruina

La ruina viene por la falta de fe, ese vivir “como quieras”, 
ese “hacer lo que te dé la gana”. No es amor, no es amar el no 
moldear la voluntad, sea de un hijo tuyo, sea la de ti mismo. Te 
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juegas el éxito; si no avivas tu fe, harás obras mediocres, y es 
como aquel que edifica su casa sobre arena; ¡al final queda todo 
en una gran ruina!

Ten éxito por la gracia de tu fe; ¡bendita sea!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Viernes, 29 de junio de 2.018

Tiempo Ordinario /12º - Solemnidad de los santos Pedro y Pablo, apóstoles

San Mateo 16, 13-19
El mal te aparta de la fe
13Viniendo Jesús a los términos de Cesarea de Filipo, pregun-
tó a sus discípulos: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo 
del hombre? 14Ellos contestaron: Unos, que Juan el Bautista; 
otros, que Elías; otros, que Jeremías u otro de los profetas. 15Y 
Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy? 16Tomando la pa-
labra Simón Pedro, dijo: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. 
17Y Jesús, respondiendo, dijo: Bienaventurado tú, Simón Bar 
Jona, porque no es la carne ni la sangre quien esto te ha revela-
do, sino mi Padre, que está en los cielos. 18Y yo te digo a ti que 
tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré yo mi iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 19Yo te daré 
las llaves del reino de los cielos, y cuanto atares en la tierra será 
atado en los cielos, y cuanto desatares en la tierra será desatado 
en los cielos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
El mal te aparta de la fe

Amigo, vive el bien, porque el mal te aparta de la fe. Si no 
haces el bien y lo bueno, dudarás del Sumo Bien y no sabrás 
contestar a la pregunta de Jesús, Dios, que te pregunta a ti tam-
bién: “Y vosotros, ¿quién decís que soy?”

Tú sabes que Jesús es Dios; lo sabes cuando sales del confe-
sonario, lo sabes cuando estás limpio de pecado y la Gracia te 
envuelve en y dentro del ambiente propicio para vivir la fe.

Procura vivir la fe, procura siempre vivir en Gracia de Dios, 
por confesarte, por comulgar, y mantén en alto tu alegría.

Si quieres alegría en tu vida, vive la fe.
Haz el bien, y podrás decir siempre la verdad: Jesús es Dios, 

¡el Mesías!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Sábado, 30 de junio de 2.018 

Tiempo Ordinario /12º

San Mateo 8, 5-17
“Señor, di sólo una palabra”
5Entrando (Jesús)  en Cafarnaúm, se le acercó  un centurión, 
suplicándole 6y diciéndole: Señor, mi siervo yace en casa para-
lítico, atrozmente atormentado. 7Él le dijo: Yo iré y le curaré. 
8Y respondiendo el centurión, dijo: Señor, yo no soy digno de 
que entres bajo mi techo: di sólo una palabra, y mi siervo será 
curado. 9Porque yo soy un subordinado, pero bajo mí tengo 
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soldados y digo a éste: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi es-
clavo: Haz esto, y lo hace. 10Viéndole Jesús, se maravilló, y dijo 
a los que le seguían: En verdad os digo que en nadie de Israel he 
hallado tanta fe. 11Os digo, pues, que del oriente y del occidente 
vendrán y se sentarán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en 
el reino de los cielos, 12mientras que los hijos del reino serán 
arrojados a las tinieblas exteriores, donde habrá llanto y crujir 
de dientes. 13Y dijo Jesús al centurión: Ve, hágase contigo se-
gún has creído. Y en aquella hora quedó curado el siervo.
14Entrando Jesús en casa de Pedro, vio a la suegra de éste pos-
trada en cama con fiebre. 15Le tomó la mano, y la fiebre la dejó, 
y ella, levantándose, se puso a servirles.
16Ya atardecido, le presentaron muchos endemoniados, y arro-
jaba con una palabra los espíritus, y a todos los que se sentían 
mal los curaba, 17para que se cumpliese lo dicho por el profeta 
Isaías, que dice: <<El tomó nuestras enfermedades y cargó con 
nuestras dolencias>>.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
“Señor, di sólo una palabra”

Muchos quieren oír esta palabra de Jesús; cuántos que sufren 
y acuden al Señor, quieren oír esta palabra de Jesús; ¿tienes je-
fes, compañeros, amigos, familiares que van a Jesús, a Dios, a 
pedirle por su sanación? Amigos, hay tantos que están solos, 
hay muchos que en su sufrimiento, no tienen a nadie a su lado, 
quizás porque ellos mismos se separaron de los que les querían 
bien, quizás fueron echados lejos de una familia o comunidad. 
¡Fuera la soledad! ¡Ya basta de no pedir por los demás! ¡Hay 
que pedir por los que sufren, por los que no están a tu lado, y 
por los que sí están a tu lado; hay que pedir a Jesús que, desde 
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donde está, los ayude, los cure, los sane, los cubra con su santa 
misericordia y diga a Dios esta palabra, esta palabra suya que 
basta para sanar. Dila Jesús, Dios, dila por todos los que sufren 
en soledad o en compañía. Cura a los enfermos, ayuda al nece-
sitado. Gracias.

P. Jesús
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